
 
 

Actualmente estamos enfrentando la crisis humanitaria más 
grande del mundo desde la Segunda Guerra Mundial 
 
En un mundo conformado por el cambio climático, el conflicto y la violencia, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible no pueden alcanzarse sin tener en cuenta los derechos de los refugiados 
y las personas desplazadas internamente. Hoy en día, el desplazamiento forzado global alcanzó 
un récord histórico con 65.6 millones de personas obligadas a desplazarse en todo el mundo 
como resultado de persecución, conflicto, violencia o violaciones a los derechos humanos. Hay 
22.5 millones de refugiados en el mundo—el más alto jamás visto. Más de la mitad (54%) de 
todos los refugiados en el mundo provenían de tan solo tres países: la República Árabe Siria 
(4.9 millones), Afganistán (2.7 millones), y Somalia (1.1 millón). 
  
“No dejar a nadie atrás”, ya que el principio distintivo de la Agenda 2030 ofrece una base 
poderosa para la inclusión de los refugiados en el marco de los ODS.   
 
La histórica Declaración de Nueva York de 2016 para los Refugiados y los Migrantes, 
encomendó al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR por sus 
siglas en inglés) el desarrollo de un ‘Pacto Global sobre Refugiados’, cuyo texto será propuesto 
por el Alto Comisionado en su informe anual de 2018 a la Asamblea General. En diciembre de 
2018, la Asamblea General de la ONU celebrará una conferencia intergubernamental con miras 
a adoptar el Pacto Global para una Migración Segura, Ordenada y Regular. 
 
En este Día Mundial de los Refugiados, hacemos un llamado a los líderes del mundo que 
asisten a estos foros para que adopten un enfoque basado en la responsabilidad compartida, la 
empatía y el reconocimiento de los derechos humanos fundamentales de los refugiados. 
 

Una Respuesta Integral 
 
En su respuesta a la crisis de los refugiados, instamos a los gobiernos y a las agencias 
humanitarias a garantizar que los servicios ofrecidos a los refugiados sean integrales y 
completos. Los refugiados necesitan más que sólo comida, agua y refugio para reconstruirse y 
seguir adelante con sus vidas. Cuando las políticas y los programas son ciegos con respecto al 
género, colocan a las mujeres y las niñas refugiadas en mayor riesgo de sufrir violaciones a sus 
derechos humanos. Pedimos que se preste especial atención a las necesidades y las 
vulnerabilidades específicas de las niñas y las jóvenes que con demasiada frecuencia no son 
reconocidas, y que se destinen recursos adicionales a las siguientes áreas:  
 

1. Protección y apoyo a las víctimas de violencia sexual y de género 
(VSG) 

 
Para los refugiados en general, el viaje a la seguridad puede ser una experiencia desgarradora,  



 
 

 
pero particularmente para las mujeres y las niñas. En todas las etapas de su viaje – en su país 
de origen, mientras están en tránsito, en los espacios reducidos de los campamentos o 
asentamientos – las mujeres y las niñas están expuestas a la constante amenaza de la violencia 
sexual y de género (VSG) y la trata de personas. Evidentemente, es difícil obtener estadísticas 
confiables sobre el porcentaje de mujeres afectadas, pero los principales expertos coinciden en 
que los riesgos son ubicuos y las tasas son impresionantes. 
 
Teniendo en cuenta los niveles de violencia física y sexual que sufren las mujeres y las niñas 
refugiadas, es importante reconocer que la protección y los espacios seguros para las mujeres 
y las niñas no son un lujo, sino una necesidad básica en el cumplimiento de la respuesta 
humanitaria. Dado el incremento en el número de mujeres y niñas que están huyendo, el 
planteamiento del tema de protección en relación con la violencia sexual y de género se está 
convirtiendo en una prioridad aún mayor. En enero de 2016, aproximadamente el 55 por 
ciento de los refugiados que llegaban a Europa eran mujeres y niños – una escalada importante 
comparada con el 27 por ciento en junio de 20152. 
 
La respuesta humanitaria actual está fracasando en el reconocimiento o la priorización de las 
necesidades de las mujeres y las niñas. Hacemos un llamado a los estados miembros y los 
organismos humanitarios para que tomen medidas en las recomendaciones recientemente 
formuladas en conjunto por ACNUR, FPNU y el Consejo de Mujeres Refugiadas y actúen de 
inmediato para: 
 

 Establecer un Sistema de Respuesta coordinado dentro y a través de las fronteras que 
proteja a las mujeres y las niñas, que incluya mecanismos de remisión transfronterizos; 

 Desplegar personal especialista – no solo en los campamentos, sino también a lo largo 
de las rutas de migración – concretamente para prevenir, identificar y responder a la 
violencia sexual y de género; 

 Crear espacios seguros para las mujeres y las niñas en los campamentos, que les 
ofrezcan privacidad y dignidad, y crear oportunidades para que las sobrevivientes 
tengan acceso a apoyo psicológico y servicios médicos; 

 Asegurar que la respuesta a la violencia sexual y de género se adapte adecuadamente a 
las necesidades y las circunstancias de las mujeres y las niñas refugiadas, reconociendo 
que a menudo se moverán rápidamente y probablemente dejarán de tener acceso a 
servicios integrales; 

 Proporcionar vías legales para la protección y la justicia de las sobrevivientes de 
violencia sexual y de género, y dar prioridad a estas refugiadas en las oportunidades de 
traslado y reasentamiento. 

 

2. Educación 
 
Debido a que los conflictos en Siria y en otras partes tienden a ser cada vez más prolongados, 
enfrentamos el prospecto de una generación perdida: millones de niños y jóvenes  
 



 
 

 
traumatizados por el conflicto, privados de su derecho a la educación, desmoralizados y mal 
equipados para un futuro incierto. Tan solo en Siria, 6 millones de niñas y niños se han visto 
afectados por el conflicto, y más de la mitad de los refugiados sirios que viven en los países 
vecinos no están en la escuela. 
 
La educación es un factor crítico en la restauración de un cierto grado de apariencia de 
normalidad y esperanza en las vidas de los niños y los jóvenes desplazados. Con el propósito de 
ampliar el acceso a las oportunidades educativas, hacemos un llamado a los gobiernos para: 
 

 Admitir sistemas incluyentes y flexibles de registro y documentación que permitan a los 
niños refugiados matricularse y asistir a la educación formal dondequiera que se 
encuentren; 

 Asegurar que todas las oportunidades educativas – ya sea formales, no formales o 
informales – sean incluyentes y accesibles para todos los niños y jóvenes, incluidas las 
niñas; 

 Asignar mayores recursos para oportunidades educativas no formales e informales, 
reconociendo y apoyando el papel fundamental de las ONG como asociados 
colaboradores en esta disposición4. 

 

3. Medios y Habilidades de Subsistencia 
 

Muchos refugiados llegan habiendo dejado atrás la mayoría de sus bienes y habiendo pagado 
cuotas exorbitantes a traficantes para asegurar un tránsito seguro. Las estancias prolongadas 
en campamentos donde no pueden trabajar, agotan sus reservas y empujan a los refugiados a 
contraer deudas mayores. Estas presiones económicas están obligando a los padres a permitir 
que sus hijos realicen labores de explotación, o forzando a mujeres y niñas desesperadas a 
tener relaciones sexuales de supervivencia o a contraer matrimonios precoces. La capacitación 
en medios y habilidades de subsistencia puede ofrecer a los jóvenes un camino para salir de las 
deudas y la pobreza, brindándoles una oportunidad para alcanzar su potencial y crear un futuro 
más seguro para sí mismos. 
 
Instamos a los países anfitriones a: 
 

 Incorporar programas de capacitación laboral y desarrollo de habilidades en la 
respuesta humanitaria; 

 Tomar medidas para asegurar que estas oportunidades sean accesibles tanto para 
mujeres y hombres jóvenes; Levantar las restricciones para que los refugiados puedan 
ingresar al mercado laboral y permitirles trabajar legalmente, para que puedan 
beneficiarse ellos mismos y a sus familias. 
 

Para hacer posible cualquiera de estas actividades – y para garantizar que se cubra toda la gama 
de necesidades de los refugiados – debe dedicarse un nivel mucho mayor de fondos a la 
respuesta humanitaria. Exhortamos a los gobiernos y los organismos humanitarios a: 



 
 

 

Asignar más recursos a la respuesta 
 
La respuesta actual a la crisis de refugiados es sumamente inadecuada. Llamamos a los 
gobiernos a cumplir primeramente los compromisos de los recursos existentes – incluyendo las 
promesas hechas en la reciente Conferencia Apoyando a Siria que tuvo lugar en Londres 
– y luego aumentar los niveles de recursos financieros destinados a la ayuda de poblaciones 
vulnerables de refugiados. 
 

Constatar que esos recursos ayuden a mujeres y niñas 
 
Actualmente, muchos organismos humanitarios no desglosan la asignación de recursos por 
género, y no pueden comprobar que sus recursos apoyen específicamente las necesidades de 
las mujeres y las niñas. Instamos a los organismos humanitarios a poner en marcha sistemas 
que permitan constatar el impacto de género de su asignación de recursos, y exigir que puedan 
demostrar claramente que al menos el 15% de la ayuda humanitaria está destinada a las 
necesidades de las mujeres y las niñas. 
 

Trabajar con ONG asociadas 
 
Las ONG locales e internacionales pueden ofrecer un apoyo fundamental y son un activo 
valioso para la respuesta humanitaria. Alentamos a los gobiernos y los organismos humanitarios 
tradicionales a explorar las colaboraciones con organizaciones de la sociedad 
civil – en particular organizaciones de jóvenes y mujeres – para unir recursos y experiencia 
para cubrir las demandas de esta crisis sin precedentes. 
 
Por último, exhortamos a los Estados Miembros de la ONU a mantener abiertas sus fronteras para 
quienes están huyendo de conflictos activos, y respetar los derechos humanos de los refugiados que 
buscan asilo frente a la violencia y la persecución. Alentamos a los gobiernos a actuar con 
compasión y aceptar números mayores de refugiados en sus países. Pedimos a todos los líderes y 
todos los pueblos, que rechacen la lógica del miedo, el odio y la austeridad, y en cambio reciban a los 
refugiados en reconocimiento a nuestra humanidad común compartida. 
 


